
Tabla de Contenido

El Néctar de las Divinas Enseñanzas - Meditación en los Divinos Atributos

Prologo

Caracas, década de los 70’s

El Mantra del Señor Supremo

El Himno del Señor Supremo

El estado onírico

Década de los 90’s

El estado de entrevela

El estado de vigilia

Los juegos del Señor Supremo

El Yoga sin rodeos

La suma de todos los Atman, el Paratman

Krishnasana

Conversaciones Divinas

Inspiraciones

Meditación en los Divinos Atributos

Citas

Notas

Notas de las imágenes

Acerca del Autor

Información de contacto

Sign up for Domingo A. Montes G.'s Mailing List

Further Reading: El sentido De La Vida - En castellano

Also By Domingo A. Montes G.


El néctar de las
Divinas Enseñanzas
-Domingo A. Montes G.-

[image: image]

​[A]

Yo soy los actores, soy el teatro,
también soy la audiencia,
yo soy la trama y su ejecución.
—-Sri Krishna 2016
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¡Oh! Señor Bendito
por ti he conocido
el néctar de la audición
con la primera gota
méritos y deméritos
¡pierden todo sentido!
la Ley son tus vocales
la Gracia tus consonantes
sentado, acostado
de pie o caminando
mi ser es genuflexo
a la fuente ilimitada
de todo néctar
—-Domingo Montes 21/03/2020
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Mi corazón ha sido purificado
con las palabras de néctar
de la sabiduría suprema
—-Yoga Vasishta

hare-kṛṣṇa-hare-kṛṣṇa
kṛṣṇa-kṛṣṇa-hare-hare
hare-rāma-hare-rāma
rāma-rāma-hare-hare
​[1]
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​​Prologo
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No me había figurado escribir esta pequeña obra, y menos en una época en la cual, la lista de obras diversas en “cola” de elaboración, se extendió ante mi propio asombro, así que, en plena cuarentena ante la pandemia mundial de 2020, Él me indicó: Escribe, no fueron necesarias palabras adicionales.

Lector lo he sido de toda la vida, asiduo y devorador, pero escritor es una sorpresa que me doy a mí mismo, que viene a confirmar que, en realidad, no nos conocemos tanto como creemos.

Puede afirmarse que no hay evolución sin autoconocimiento.

Querido lector, tendrás a bien leer lo que fue escuchado, bien harías en leerlo en voz audible para ti mismo; es válida, por supuesto la voz interna que resuena dentro de tu propio ser, esa voz que encontrarás entre la algarabía de tu mente, voz eterna, inefable, allende idiomas y dialectos, es la voz del Señor Supremo.

Todo lo que leerás en este humilde texto, es solo el reflejo, como un espejo fiel, de tu propia voz interna, que te hablará con estas palabras impresas.

Este libro es, entonces, muchos libros, tantos como lectores, y es al mismo tiempo solo uno, como el Señor Transcendental, si no fuera igualmente cierto, que es ninguno, cuando nadie lo lee.

Porque escribir, aún para el más dotado de los escritores, es en parte mutilar. Y necesario es que lo aquí escrito te proyecte sobre lo que es imposible escribir o describir: Tu relación con Dios, única, personal, impermeable a expectativas y opiniones de terceros.

Refuerzo el punto con un extracto de la carta de Wittgenstein a Ludwing von Ficker:


Quería escribir que mi libro constaba de dos partes: de la que está escrita, y de todo lo que no he escrito. Y precisamente esta segunda parte es la más importante


En lo posible, he intentado mantener una secuencia cronológica del contenido, aunque no lo considero de mayor relevancia. La casi totalidad está aquí asentada, sin embargo, si inspirado por este contenido, desarrollas una relación real y tangible con el Ser Supremo, dichos fragmentos serán irrelevantes.

No hay en estas páginas teoría alguna, aunque sí citas, todo lo demás es experiencia pura, carente de especulaciones, solo su Gracia Eterna.
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​Caracas, década de los 70’s
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Reflexionando un poco en retrospectiva, mis lecturas infantiles, luego de pasar todas las etapas del famoso Mantilla, fueron una mezcla inusual, no en vano, tiempo después, algunos amigos me calificarían positivamente de “excéntrico”; Siempre fui un lector especialmente ávido, Condorito, Memin, Starman, Mafalda, y todo lo de Ibáñez y Stephen King, alternado con el prolijo esoterismo sin ISBN de la época.

Calarían hondo, sobre todo a fines de esta obra, los textos de Yoga, frescos están aún en mi memoria varios de sus autores: Sri Dinesh, Swami Prabhupada, Swami Prabhavananda, Sri Chinmoy, Raynaud de la Ferriere, Theos Bernard, por alguna razón, las trascripciones en sánscrito completamente ininteligibles, me atraían poderosamente.

Creciendo en un ambiente en donde el sincretismo, era no solo la norma, sino lo lógico y natural, fácilmente absorbí aquellos extraños conceptos, sobre todo el de la Suprema Personalidad de Dios o Krishna.

Sí hubo algún comienzo espiritual en esta vida, ese fue sin duda alguna; de las anteriores lo desconozco, pues con el paso del tiempo y estudios espirituales, la indagación de las vidas pasadas por turismo, ociosidad e incluso simple curiosidad, fue considerado algo muy mal visto, similar a una exhumación por motivos banales.

Hare Krishna, tal sería mi primer mantra, por un corto periodo y escasas repeticiones, pero cuya vibración seguiría resonando al día de hoy.
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El Mantra del Señor Supremo​
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Guacara, 12/marzo/2006

Fue esta la primera experiencia que coloqué por escrito, para compartirla con los grupos de sanación de Gochilandia ​[2]. La escribí en breve, pero tardé varios días buscando en internet, una imagen que se aproximara lo más posible a la de la experiencia que tuve, y que compartí con los grupos de sanación de entonces.

Cuando se tiene largo tiempo en el camino espiritual, la lista de vivencias suele ser extensa, y con el paso de los años, pocas cosas logran sorprender; por ejemplo, si coloco la mano en un miembro de una persona adolorida, y el dolor cede de inmediato, es la maravillosa acción de la energía universal, pero no es una novedad; sin embargo siempre hay algunas experiencias que resaltarán toda la vida, constituyéndose, de hecho, en hitos dentro de la historia personal. Tal es el caso de la que relato a continuación.

Aquella semana, desde el sábado había sentido fiebre esporádica, poco notoria en el caluroso clima diurno que disfrutamos en la ciudad de Guacara, de domingo para lunes tuve trastorno del sueño, y el mismo lunes sentí la fiebre más acentuada y gran debilidad, sin embargo como estaba soldando en casa con mi amigo Francisco, el calor se disimuló entre el reflejo del sol y la soldadura; ingenuamente se lo atribuí a la nueva forma de gripe de ese año, sí me llamó poderosamente la atención que mejoraba al hacer los ejercicios Seichem Reiki Kenyoku ​[3], pero la mejoría duraba solamente entre 20-25min. Clara señal de que había una lucha intensa en el cuerpo; además empecé a orinar de color muy oscuro, como refresco de cola negra, al final de la tarde nos reunimos en Mawashi ​[0] el cual me sentó muy bien, ¡como es lo usual!

Esa noche dormí bastante mal, en la madrugada activamos la “Red de luz”, aquella que se conformó bajo las indicaciones de los Maestros de los planos de Luz, para contingencias ​[4]; estuvieron trabajando hasta altas horas, en la mañana del martes fuimos al hospital, y de allí adonde nuestros amigos Francisco y Adriana Moreno, donde estuvimos haciendo Mawashi y otras terapias.

La madrugada del miércoles, un indescriptible malestar ardiente me despertó. Mi cuerpo ardía como jamás antes había sentido en mi vida, y en la cabeza sentía una presión tan explosiva, que solo al tercer pulso me di cuenta de que estaba despierto, me incorporé de inmediato, ¡antes de que llegara el cuarto pulso!

Dándome cuenta que podía estar experimentando una crisis de algo serio, y tomando en cuenta que salir de madrugada en un barrio no suele ser la mejor idea, en un esfuerzo inaudito, reuní fuerzas, me senté con las piernas cruzadas y recité el Maha Mantra ininterrumpidamente, hasta que se me enredó la lengua de tanto hacerlo. Pocos instantes después de este punto, de improviso cesó toda alarma y toda prisa.

Una presencia cuya figura me resultó familiar, como emanando de la ventana cerrada, apareció de pie sobre la cama, observándome con una imperceptible sonrisa y grandes ojos azabache. Tendría unos 60cm de altura, acto seguido se encontraba simultáneamente sentada en la cama como de 1,2m de alto y de pie de tamaño normal. Todo al mismo tiempo: la emanación sonriente, el estar sentada del lado izquierdo, el estar de pie, tenían esa secuencia pero ocurrían al mismo tiempo.

Los pocos movimientos que realizó eran indescriptiblemente armoniosos, cosa que, con esta, solo he visto dos veces en mi vida –la otra fue en el estado onírico-, los rasgos delicados eran como femeninos y la apariencia decididamente hindú. El notorio y gran alivio fue inmediato. Los colores eran más bien niveles de sepia o de gris, muy similares a la figura que acompaña el Mantra/Himno transcrito más adelante en este libro, pero con otro atuendo.

Al desvanecerse esta imagen, escuché un coro perfectamente sincronizado. Eran dos filas enfrentadas, como una especie de pasillo frente a mí. Acompañadas de una sensación que solo puedo definir como “estar entre paréntesis”, que percibía de forma no visual, este coro entonó en español el Mantra/Himno, en forma de cántico, por dos veces percibí el coro, más breve en la segunda oportunidad y le dicté a mi amada esposa Yineida lo que escuchaba, en aquella transcripción adoleció quizá de un par de líneas. Estas líneas fueron completadas por el Paramgurú al momento de escribir este texto. La voz del Coro era, al mismo tiempo, muchas y solo una voz.

Ese mismo día me tomarían la muestra que, al día siguiente, determinó que se trataba de Hepatitis B. La noticia me llegó por el celular mientras estábamos en Mawashi por tercer día consecutivo, junto con la indicación de hacer reposo, ipso facto.

La figura de este visitante no dejaba de resultarme familiar y rondar en mi mente. Pensé por largo tiempo donde la había visto antes, logrando recordar que el sitio fue el altar de la sede de Self-Realization Fellowship, en la ciudad de Mérida. De inmediato indague con las morochas, E. y D., acerca del nombre de la única maestra del altar, pues aquella figura me parecía de rasgos femeninos. Me sorprendí cuando me dijeron que no había ninguna maestra, todos eran maestros.

Al fin mediante descripciones, pude saber que se trataba del Señor Supremo, Paramgurú Krishna, la Suprema Personalidad de Dios. Muchos años atrás había soñado con Krishna, pero en su manifestación corpórea azul, que luce distinta de la que se presentó ante mí esta vez. Esa imagen mental anterior me impidió reconocerlo, aun estando frente a mi percepción psíquica y, más aun a pesar del ¡claro mensaje del Mantra!. Catorce años después, Sri Krishna mismo pondría palabras a esta enseñanza.

He escrito algunos artículos sobre el Dharma, titulados “El Supremo Gurú”, en donde recalco un punto esencial: el gurú carece de forma.

––––––––
[image: ]



El Supremo Gurú no tiene por qué cumplir con nuestras expectativas

En aquello hacia lo que dirijas el verbo, con eso te conectas

Dios no es desde luego un concepto, por lo tanto no puede ser concebido ni conceptualizado

Señor Supremo tu eres el Máximo Maestro de todos los Sanadores, eres la enfermedad y también eres la cura, eres el sanador y el sanado, y también eres el proceso sanador, eres el mantra que brota de nuestros labios, y la respuesta al mismo, causa y efecto son tu juego preferido.
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Amados lectores, abrasen el no concepto, la no expectativa, y si no pueden descartar el esperar algo, esperen lo inesperado.
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